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			Dedico este libro a las personas amantes del estudio profundo de las escrituras, a quienes saben que hay algo que va más allá de lo que vemos diariamente, espero en el Señor que este libro ilumine tu entendimiento y te permita comprender cosas que han estado ocultas a tus ojos y a tu conciencia.

			A quienes, en medio del murmullo de este mundo, todavía conservan el anhelo de escuchar la voz del Eterno, a quienes no se conforman con lo aparente y desean adentrarse en la profundidad de su llamado, a quienes saben que la fe no puede reducirse a palabras vacías, sino que exige verdad, fidelidad y entrega.

		

	
		
			Prólogo

			Es un honor escribir estas palabras para presentar la obra La fe no es magia, del licenciado en Cultura Hebrea Félix Manuel Barriento. He tenido la oportunidad de conocer su pasión por las escrituras y su deseo sincero de ayudar a los creyentes a comprender la verdadera naturaleza de la fe bíblica; vivimos en una época donde la palabra «fe» es utilizada con frecuencia, pero no siempre comprendida correctamente. Para muchos, la fe se ha convertido en una especie de fuerza misteriosa, capaz de producir cualquier resultado deseado, otros la presentan como una fórmula espiritual mediante la cual el ser humano puede obtener salud, prosperidad o soluciones inmediatas a todos sus problemas; sin embargo, cuando examinamos cuidadosamente las escrituras, descubrimos que la verdadera fe es mucho más profunda, más desafiante y más transformadora que cualquier concepto simplista que podamos imaginar, es precisamente en este contexto donde surge la importancia de la obra que el lector tiene ahora en sus manos.

			La fe no es magia nos invita a regresar a los fundamentos bíblicos para comprender la naturaleza auténtica de la fe cristiana a través de sus páginas, el autor nos conduce por una reflexión seria y necesaria sobre un tema que ha sido objeto de múltiples interpretaciones a lo largo de la historia de la Iglesia, he tenido la oportunidad de observar cómo muchas personas llegan a experimentar frustración espiritual cuando sus expectativas no coinciden con la realidad de la vida cristiana, algunos han sido enseña-dos a creer que la fe garantiza la ausencia de problemas, mientras que otros piensan que una fe suficientemente fuerte siempre producirá los resultados esperados; sin embargo, cuando las dificultades llegan, cuando la enfermedad aparece o cuando las respuestas tardan en manifestarse, surge la pregunta inevitable.

			¿Ha fallado la fe o hemos entendido incorrectamente lo que Dios enseña acerca de ella?

			Este libro responde a esas inquietudes con claridad y equilibrio. El autor nos recuerda que la fe bíblica no consiste en intentar controlar a Dios, ni en manipular las circunstancias mediante declaraciones o rituales religiosos, la fe verdadera descansa en la confianza absoluta en el carácter de Dios, incluso cuando no comprendemos sus caminos ni vemos inmediatamente el cumplimiento de sus promesas. Desde Génesis hasta Apocalipsis encontramos hombres y mujeres que caminaron por fe; sin embargo, sus historias nos muestran que la fe no siempre eliminó las pruebas, Abraham tuvo que esperar muchos años para ver cumplida la promesa, José pasó por el pozo y la prisión antes de llegar al palacio, Moisés enfrentó oposición constante en su liderazgo. Los profetas soportaron rechazo y persecución, los apóstoles sufrieron dificultades por causa del evangelio, todos ellos vivieron por fe, pero ninguno experimentó una vida libre de desafíos, la grandeza de la fe no radica en su capacidad para evitar las tormentas, sino en su poder para sostener al creyente en medio de ella, la fe nos permite continuar avanzando cuando no vemos el camino completo, nos ayuda a permanecer firmes cuando las circunstancias parecen adversas, nos enseña a confiar en la sabiduría divina aun cuando nuestras preguntas no han sido respondidas.

			En un mundo caracterizado por la búsqueda de soluciones rápidas, este libro ofrece una perspectiva refrescante y profunda-mente bíblica, nos recuerda que el propósito principal de la fe no es obtener cosas de Dios; sino conocer a Dios.

			La fe madura no se centra exclusivamente en los milagros que Dios puede realizar, sino en la relación que él desea establecer con sus hijos, el lector encontrará en esta obra una invitación a examinar sus convicciones, fortalecer sus fundamentos espirituales y desarrollar una comprensión más sólida de lo que significa confiar genuinamente en el Señor.

			Cada capítulo constituye una oportunidad para crecer en conocimiento, madurez y dependencia de Dios, estoy convencido de que este libro será de gran bendición para pastores, líderes, maestros y creyentes en general. Su mensaje tiene el potencial de corregir conceptos equivocados, fortalecer corazones cansa-dos y orientar a quienes buscan una fe más auténtica y arraigada en la verdad de las escrituras.

			Agradezco al autor por su esfuerzo en abordar un tema tan relevante para la Iglesia contemporánea, su compromiso con las enseñanzas bíblica y su deseo de edificar al pueblo de Dios quedan reflejados en cada una de estas páginas, invito al lector a adentrarse en esta obra con una mente abierta y un corazón dispuesto a aprender, que cada reflexión aquí presentada sirva para acercarnos más al Dios de la Biblia y para comprender que la verdadera fe no es magia, no es una fórmula ni un mecanismo de control espiritual, la verdadera fe es una confianza viva en el Dios soberano, fiel y eterno que gobierna todas las cosas conforme a su perfecta voluntad.
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			Introducción

			«Conocer el término fe a profundidad» es uno de los temas que menos se enseña en las iglesias y conferencias de hoy en día, como resultado vemos a muchas personas confundidas y con una comprensión errónea de la fe.

			El objetivo de este libro lo expresa claramente su título; dar a entender que la fe va mucho más allá de lo que te han hecho creer, muchas personas viven frustradas y se preguntan: ¿por qué ayuno y oro, pero nada ocurre? ¿Por qué mi proyecto se derrumbó? ¿Por qué no veo resultados en lo que hago? Al no encontrar respuesta a estas y otras preguntas, viven en un mundo de fantasía, siendo guiados por el sistema y dando vueltas en un círculo del cual no pueden salir.
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			Yod ( ): Representa una mano o un brazo. Simboliza la creación, la acción, el poder y el principio activo de Dios. Lingüísticamente, es la letra que indica la forma causativa en los verbos hebreos.

		

	
		
			Capítulo I

			Lo que no es Fe

			Para poder entender lo que es la fe, primero hay que entender lo que no es, mucha gente ha llegado a pensar que la fe funciona como una varita mágica; de hecho, yo mismo llegué a pensar así, hasta el punto de abrir la cuenta bancaria y empezar a orar para que apareciera dinero. ¿En serio?; ¡Claro que sí! Eso y muchas cosas más. Lamentablemente, al ver la situación, me di cuenta de que algo estaba fallando, así que empecé a preguntarme: ¿en qué estoy fallando? ¿Por qué la fe no me funciona? A partir de ese momento, no descansé hasta encontrar respuestas.

			Cuando leemos: hebreos 11:1 (RVR1960)

			Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, y la convicción de lo que no se ve.

			Al leer este texto bíblico entendemos que debemos tener certeza de lo que esperamos y convicción de lo que no se ve; pero la gran pregunta es: ¿Certeza de esperar qué? ¿Convicción de qué? Uno de nuestros primeros errores al querer aplicar esto en nuestra vida es que desconocemos lo que dice realmente el texto; por ende, lo aplicamos incorrectamente y, como resultado, llega la tristeza al no ver en nuestra vida lo que deseamos.

			Biblia En lenguaje actual dice (TLA):

			Confiar en Dios es estar totalmente seguro de que uno va a recibir lo que espera, es estar convencido de que algo existe aun cuando no se pueda ver. Hebreos 11:1.

			Vemos que tenemos que estar totalmente seguros de lo que esperamos, pero más adelante observamos que estos hombres mencionados en hebreos 11 murieron sin recibir lo prometido. Entonces, ¿En qué depositaron su fe? ¿Qué distinguió exacta-mente a estos hombres? ¿Qué entendieron ellos que a nosotros, durante mucho tiempo, se nos ha escapado? La respuesta está en que el fundamento de su fe consistía en hacer exactamente lo dicho por Dios, en pocas palabras, la razón nunca podrá alcanzar por sí sola la certeza de la fe que, en hebreo, es emuná, porque esta es una condición interna e innata de los hijos del Eterno, que va creciendo a partir del conocimiento espiritual que el individuo adquiere. No consiste simplemente en «creer» o decir que se tiene fe, sino que está profundamente relacionada con la confianza y la fidelidad. Esto entendieron estos hombres: obedecer y ser fieles a Dios aun cuando no vieran con sus ojos esa promesa.

			¿Qué es, pues, la fe?

			La fe es obediencia a lo dicho por Dios en su Palabra, interpretada correctamente por medio de su Santo Espíritu, implica entender nuestro diseño eterno, conocer los planos de nuestra vida, comprender el plan de Dios y seguirlo, aunque no veamos nada, es tener la certeza de que aquello que aún no vemos ya existe, porque fue revelado en nuestro diseño y no tardará en manifestarse.

			Emuná: es el conocimiento judío por excelencia y suele traducirse como fe o creencia.

			Emuná es el entrenamiento en el deseo de dar y beneficiar, la disciplina espiritual y la toma de conciencia de la voluntad y del deseo original del alma.

			El diccionario de la RAE define «convicción» como «con-vencimiento», y este como la seguridad que tiene una persona sobre la validez de lo que piensa o siente.

			Alguien está convencido de algo o de alguien cuando lo conoce; de lo contrario, no podría poner las manos al fuego por ello, porque no tendría confianza real.

			La palabra emuná, en hebreo, significa confianza, fidelidad, lealtad y firmeza, y deriva de la palabra aman, que puede entenderse como disciplinar o criar. En el concepto hebreo no existe la «fe» o el «creer» como se entiende en Occidente, sino la lealtad, la fidelidad y la firmeza en la verdad.

			Es interesante que la palabra «Amén», que deriva de «Aman» y significa «cierto» o «verdadero», tenga la misma raíz que «Emunah», entendida como fidelidad o lealtad a la verdad.

			Muchas personas tienen la fe desactivada por el simple hecho de que, aunque todos tengamos fe, no todos accedemos a ella de la manera correcta, porque nos enfocamos más en nuestros deseos que en lo que realmente deberíamos anhelar: que se establezca la voluntad de Dios en todo.

			[image: ]

			He ( ): Representa una ventana o un aliento. Significa «revelación» o «he aquí». Invita a mirar, contemplar y recibir consciencia o aliento divino.
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